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El decreto pablicado por el mi-
oisterio de lostraccióo pública re
cordando á profesores y alamoos 
la oMfgacióD de asistir a cátedra, 
ha parecido á la gente un poco 
prematuro. 

«De aquí á eatooces, se dice, ese 
decreto estará olvidado». 

Sia embargo, ea nuestra opi
nión, el ministro ha hecho bien 
lomando las co^as con tiempo. El 
decreto tiende ¿ festablecer la dis
ciplina escolar, demasiado relaja
da ya por los de arriba y por los 
de abajo. Restablece la sanción de 
las faltas, que había venido á ser 
ilusoria, y deja tiempo par» que 
estudiantes y catedráticos se ente
ren de las responsabilidades que 
les serán exigidas. 

No peca d« rigaroao el decreto, 
pero va dirigido contra abusos que 
baa «4|^iKlo t á ser cOústietudina* 
ríos, sobre lodo por lo que á los 
catedráticos loca." Porque al deter
minar qutf^l profesor que dejare 
de coocurtürüla'lsátidra durante 
treinta días $erá d«elarado exce
dente «lo sueldo, cierra la puerta 
á ana de las mayores corruptelas, 
que hoy existen en la enseñanza 
española. 

Muchos de los individuos del 
cuerpo docente se imaginan que 
sobre la cátedra que obtuvieron 
tienen una especie de derecho qui-
ritario, y que el jus ulendi el abuten-
di les corresponde en el mismo 
gTAéo que «rf'{H*opietf»rio de ana 

Anca, y el dejrr su sitio al auxiliar 
es ventaja para ambos: para él, 
porque se ahorra cuidado y mo
lestias, y para el auxiliar, porque 
le proporciona experiencia y mé
ritos. 

Ya la ventaja por su lado no se 
ve, y en cambio, se descubre el pe
ligro. No habrá, de consiguiente, 
tantas ganas de holgar; antes bien, 
el auxiliar será el único que saque 
partido; pues, si hubiere asistido á 
oAtedra mayor número de días que 
el profesor propietario, será él y 
no éste quien asista á tos exáme^ 
nes y participe de los derechos da 
los mismos. 

Para los escolares se reintegra 
en todo su vigor la disposición que 
aplaza hasta Septiembre sus exá
menes si bao dejado de ir al aula, 
sin motivo justifteado, diez y seis 
(lías durante el curso, ó diez con
secutivos, si la clase es diaria; diez 
ó cinco, respectivamente, si es al
terna. Gomo signo de desaplica
ción, esasfaltas ya son bastantes á 
formar juicio respecto de la mis
ma. Pero, en loque el decreto se 
maniflesta más oportuno es en to
mar á distancia sabias diaposicio-
pes contra esos graves alentados á 
la disciplina, que, cual si fuesen 
enfermedades crónicas, en deter
minada época del año se repiten 
exacerbados. Tales Son la Dejati
va á entrar en cátedra, hecha en 
común. Esto ocurre cuando se tra
ta de anticipar las vacaciones. Pa
ra esa indisciplina colectiva, los 
catedráticos mantendrán abiertas 
las clases; las darán á cuantos, 
muchos ó pocos, quieran entrar en 

ellas, y pondi'an doble falla á los 
que se nieguen á esto. Los que tu
vieren mali'ív tilas demonor, prefe- i 
rencias pafa el ex'amén o cualquier 
género de ventajas,' por ser ios 
más obligadosá daif* superior ejem
plo á sus compaflei|09, perderán 
todos esos benfen^ifli, y para ser 

"éXramina.los en JüfhíO pagarán do
ble matricula. 

A los tres días de esa actitud in
disciplinada, lodos los que la hu
bieran adoptado perderán sus ma
trículas coiTÍentes, y para exami
narse en Junio habrán de pagar 
también matricula doble. A los 
cinco días de insubordinación, pa
ra la malrícula doble habrán de 
al>ouar dobles derechos, es decir, 
que vendrán á pagar tres veces el 
imporle de aquéllas. ¡Un caudal en 
matrículas! 

A los seis días de molin y de ne
gativa á entrar eo cátedra, se reu
nirá el Consejo de disciplina, quien 
impondrá á tolos el castigo de no 
poder examinarse en Junio, y pa
ra veriflcarlo eo Septiembre, la 
necesidad de pagar las matrículas 
dobles. 

si la falta continuare, el Conse
jo impondrá la pérdida de curso. 

Saquen la cuenta los padres que 
piensan mandar á la Universidad á 
sus hijos, y verán lo que esas bro
mas pueden costarías, con la agrá 
van te de que si el inoUn escotar se 
repite, quedarán inútiles los sacrl-
flcios hechos para subsanar las fal
tas cometidas en el primero. 

Para que esas cuentas puedan 
s^r sacadas, es, sin duda< pfira lo 
qué él 'fnl'MslrO se ha anticipado 
de Ul modo al período de las ma
trículas. También los padres dispo
nen así de tiempo para resolver 
sobre la presión que han de ejer
cer sobre sus hijos, á fln de que ¿s-
tos no les gasten, en caallJad tan 
enorme, el dinero con su indisci
plina ó sus locuras. 

El medio está, pues, bien elegi
do; el resorte, bien buscado. La 
presión, que sot>ré ei éstildránle no 
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ejerza su familia, nadie ni nada la 
igiéí^éfá, y el aguijón, que HaHe 
empujar a esas faiitilías á imituir 
en el animo de los jóvetíes los de
beres de disciplina, si tío dá en el 
bolsillo de aquéllas, nó producirá 
en las miomas efecto alguno. 

El decreto en cuestión va bien 
encaminado y es oportuno. Para 
merecer incondicionatmente el 
aplauso social no necesita mas que 
una cosa: iQue se cumplal 

Leemoa: 
«Ayer rlíitó al Sr. Sáiicliez Guerra ana 

eóniUián del gremio de ultrámnrtnóa, á 1& 
onál, éate hiro nna manífeataoión iinpor 
tana. 

En el deacanao dominical van Inclaidaa 
las corridas de torca, qoe aoloae céiebranftn 
en domingo cuando coincidan Üon la época 
de feria en nna poblacióti.» 

Hé ah( ana díaposiclón qne va á caer en 
deanao á poco de sor publicada. 

Cualquiera qnitaiil pueblo ana corito», 
cuando ea eaa la aola diverst̂ Sn que le buce 
olvidar á ratos cortos la plaga de politicos 
qne sufre. 

Por lo demás, no está mal pensado lo de 
poner freno á las ñeataa taurinas. 

A Ver al faábieAd» uiénoa gaito ée abara 
tayae mefora el gCsek'ó. 

IjOqux i'O «ntra en la ley «leí descanso 
doiiiinicHl es el cierre de las tabernas. 

, Î ioa bormelios nwbolgAráit los domingos; 
y como <ia<lK niwtm f eada miércoles, po
drán dedicarse al (raaiego del mosto. 

Lo sentimos por I6s obreros de la Junta 
de Reformas Sociales, que tirabaa á refoi-
mar las coBtnmbres de los aflctonadoH á 
empinar el codo. 

Y por la policía, qne seguiré dedicada 
loe domingos á la ingrata tarea de eauír 
borradlos. 

En Tudela de Duero, pueblo de la pro
vincia Tallisoletana, se ba celebrado nna 
capea. 

Y ba resultado la mar de emocionante, 
ün individuo resaltó con una cornada 

en un sobaco. 
Otro cou una clavicula fracturada, 
ün tercero «on una conmoción cerebral, 
Y cuatro con lieridas leves. 
Por cierto que el vecindario de Tudi-la 

de Puerose interesa por los lesionados. 
¿No sería m^orque se interesara porque 

se abolieran las capeas, convencido de que 
es^ diversión es bátbaraT 

¡ Ab! conste que no se verificó ep domin
go, sino en lunes. 

Los capeadores, bertdos iaetusive, se 
lian adelantada á la obaervaocia 4eides-
oanso. 

i I I Sil • • » • • » • • 

t>ünilite la pnsAda noche ha ocurrido en 
eLvecino tiarfio nu ainieslroVqne |io obs 
taifto hitber teuido graves 'coiisecaeiioias 
materiales ha podido tenoilas do muy supe
rior importancia. ' 

En la calle del Submarino (carretera) del 
barrio mencionado, bay establecida una 
tienda de nltrninariitoa, ooii la «nal tfuda 
por el-Norte un estanco y por el Sur un 
inieato de pan; constituyéndolos tres ekta-
bleciinientos la parte Oeste de una man-
«'n<»r. . , ^ :„,„-,„...„.,. « . . . . . . - . - , - . • • • • - • • - • 

Á las tres y cuarto de esta madrugada, el 

R«reno, que haco su parad» oñ dlclío sitio, 
inarcbósf) A dar la vuolta á la üonií que tiî ne 
i'i su cargo, y mediii Iiora '"¡ís tardé estalla
ba en Ift tienda un incendio Voracísimo, 

A esa bota, es decir, & tas cuatro menos 
cuarto, la puerta y las ventanas de la tien
da de ultramarinos eran como cráteres |»or 
los que salían torreiittís de llamas. Del iu' 
menso brasero se elevnlMtn densas nubes de 
bumo y millares de obispas, cuyo caer cons
tante eu las casaa vecinas constituían un 
peUgr.o,.pai;a iada»» a>paai>Ua—te»paaa las 
de enfrente, entre las cuales se baila la b*-
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Bi hubiera hallado A sa hijo en el oafé, & don de vol-
vtd«oo pretDura, le bobierá íiatnado aparte j le hu
biera al punto revelado, llenu de emoció», la existen• 
OÍA de sa hermano, 

—fr ique es KeQcroso, sedeoirá, es un eoraaón no
ble. (Querido Rnriquel 

Paro M. da Yalbonne Ile^ó tarde al oafé Intriga. 
Enrique ae bable ido ooo sm eonvidados, faaola me

dia hora, tfe)audo ana esqaela para su padre, conoe-
Mda asi: 

cQae rido papA, eatn j>arA el flaso imprevisto de qae 
vaalras esta noohe. Te hemos esperado haatá las dos. 
8a«o de tQ ausenoia prolon|;ada las siguientes conse-
cuenoias: 

•Prlióero, qne el andolmo era obra de la calum-
Dia. 

^Segundo, qoe Antonio te habrá hecho quedarte á 
oenar. 

• Hasta mañana, por tanto. Pirvine, ya sabes, la 
linda morena del Váud.TÜIe pretende que br cenado 
dé sobra, é ínstate en que vaya & tomar una tasa de 
té i su oasa. 

»Tu hijo y amigo, 
EHRIQUK 

Despees de haber laido esta carta, M. de Yalbonne 
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—¿Y bien? dijo con ansiedad el joven. 
—Será qne habré partida p«r« el viaje de que te he 

hablado. 

Y M, ValbiOBBette da Valboon* sa leTantó, puso su 
bolsa discretamente sobre e| borde de la silla, en que 
ardía el «irio ftineral, arrojó ana última mirada, ana 
mirada de supremo adiós sobra !• pobre muerta, y 
tomó al Joven en sus bracos, estreob&ndole durante 
un largo espado. 

Luego, de pronto, se arrancó broscxmaiite de este 
abrazo. 

— Adloa, dijo, ó hasta la vista eoaado menoi. ¡Has
ta mafianal 

Y huyó como si faera un orlmisal. 
Por primera ves quisAs desde Su infanel*. M. Val-

bonoette da Vaibontte habia llorado. 
8n cabriolé le esperaba aua en la esquina de la ca

ite de Pepiniere. 

U.de Yalbonne, fodo desóoooertado, sobió a'co-
eh« 7 tomó la direooión del café Inglés, diciendc: 

> Quiero ver A mi hijo Enrique, tengo Beoesldtd de 
frarquearme ooo él. 

El oanqnero amaba sinceramente A satlje le|f(ihno, 
y aun más, tenia en él la oonflansa qae se tiene en un 
amigo. 
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Entonces M. Yalbonnette de Yalbonne teodW á la 
pobre Joven un lazo, con la ayuda de au títÍMO, de 
un infamé lacayo. 

Maf^lalena era baérfaaa. 
No tenía más pariente que na tío qoe habitaba en 

provincia y quenanoa habla visto. 
Este tío era-«loriado dé eonflanta de ana baena 

easa de Orleans. 
Blüiade de M. Yalbonne representó el papel de 

este lio. •• 
tfagdaiétia xMMd B*** **f^* ona carta firmada por 

Joan Loriot, en la que se le daba ana cita calle dé Li
la, en el hotel del marqués de C. 

Kl fingido tío de la Joven obrera decía ea stt éarts, 
qué babtíi viéntdo aoompaflando á «os amoá, los cua
les vsiáian A pasar ana temporada en oaaá de su pa
riente el marqaés. 

Magdalena aoadid A laoalie de Lila sin deseonfiao-
sa, no hizoalto en la malibiosi sonrisa del »ú\M (1) 

(1) Portero qite se halla en los palacios y en las igle
sias, así llamado porque antiguamente esta {t\it» erra ge
neralmente deéendi pifiada por bélvétícoB. SW^ vestir 
librea muy galoneada y en los días de gala estA armado 
de una alabarda. N. del T. 


